(Visual – cross and whip)
“No Sea Avergonzado de Cristo”
Bueno, es un placer estar aquí. ¿No es maravilloso conocer a Cristo como su Salvador? ¿No es maravilloso que el Cielo es nuestro hogar y que un día veremos al Señor Jesucristo cara a cara?  El Señor Jesús dijo: “Nunca te dejaré.”  Mis amigos, me encanta esa promesa.  El Señor Jesús nunca nos dejará.  Entonces, ¡Nunca nos avergoncemos de Cristo! Amén.

Abran sus Biblias conmigo a Romanos capítulo 1, y versículo número 16. Romanos capítulo 1 y versículo número 16. Cuando encuentra el pasaje en la Palabra de Dios, por favor póngase de pie para la lectura de la Palabra de Dios.  La Biblia dice en Romanos 1:16, “Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.”  Bueno, hoy quiero hablarles del tema, “No sea avergonzado de Cristo.” Quiero hacerles una pregunta a cada uno de ustedes: ¿Se avergüenza usted de Jesucristo?  Usted dice, “Pues, yo no me avergüenzo de Cristo. Yo quiero vivir para Él.” Sin embargo, ¿verdaderamente estamos hablándoles a otros de Cristo, o estamos avergonzados de Cristo? Jesús dijo esto en la Biblia, “A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos. (Mateo 10:32-33) ¿Qué está diciendo Jesús en este pasaje?  Él dice, “Si tú estás avergonzado  de  mí, yo estaré avergonzado de ti.” Ahora, si nosotros somos salvos, ya vamos al Cielo, y el Cielo será un lugar maravilloso donde no habrá más tristeza ni dolor. Vamos a disfrutar muchísimo estar con Jesús. ¿Pero sabe usted que un día estaremos frente al tribunal de Cristo y le daremos cuenta por nuestras vidas?  Ahora, iremos al Cielo por que creímos en Cristo, pero tendremos que darle cuenta por la vida que llevamos.  ¿Puede imaginar usted mirando al Señor Jesús en sus ojos y diciéndole: “Estaba avergonzado de ti”? Imagínese – Jesús le mirará a usted directo a sus ojos, sabiendo que usted estuvo avergonzado de Él –¡Oh, qué triste será eso! ¡Nunca nos avergoncemos del Señor Jesucristo! Glorifiquemos al Señor Jesucristo en todo lo que decimos y hacemos.  Amén!
Oremos, por favor. “Querido Señor Jesús, muchísimas gracias por cada persona aquí presente.  Señor, ayúdanos a que nunca nos avergoncemos de Ti.  Ayúdanos a siempre poner al Señor Jesús primero y glorificarlo en todo lo que decimos y hacemos. Oh, Señor, bendice este tiempo.  Habla a nuestros corazones, cambia vidas, y salva almas por lo que estará pasando hoy.  En el nombre de Cristo Jesús, Amén.” Pueden sentarse.

----------------------------------------------------------------------

Nunca se avergüence de Cristo.  Imagínese que estuviera atrapado en un carro en llamas y yo fuera el único por allí. Y yo fuera arriesgando mi propia vida para sacarlo a usted de allí y salvarle la vida.  Bueno, por supuesto, usted se desmayaría de tal situación. Pero de lo que usted se da cuenta luego es que se despierta en un hospital.  Unos días después voy al hospital con mis manos y rostro todo vendado. Y le digo, “Sólo quería saber cómo estaba. Y también quería decirle que yo soy el que le salvó la vida.”  De repente, usted responde y dice, “¿Y qué? ¿A quién le importa?” Y yo le digo, “Bueno, no le estoy pidiendo nada a cambio, sólo pensé que a usted le gustaría saber que yo fui el que le salvó la vida.” Usted dice, “¡A mí no me importa! ¡Lárguese de aquí! ¡A mí no me importa que me haya salvado la vida!” Oh, ¡qué mal agradecido sería! Pero, ¿saben qué?  Muchos de nosotros somos así con el Señor Jesucristo.  Jesús dio su vida por nosotros, pero cuando se trata de hablarle a otros de Cristo, entonces nos avergonzamos de Él.  ¡¿Cómo nos atrevemos a hacer eso?!  Mis amigos, no nos avergoncemos de Cristo. Tenemos que hacer todo lo posible para hablarles a otros de Cristo. 
El Dr. Walter Wilson habla de un joven que fue salvo en una reunión hace algunos años.  Este joven había sido muy malo. Gastaba su tiempo en la tomada y las pachangas. Alguien lo invitó a unos cultos de avivamiento. Durante la semana de avivamento fue gloriosamente salvo.  Amén!  La gran hora de su conversión fue a las dos de la madrugada cuando él estaba de rodillas y a lado de su cama.  Luego el joven fue a la casa vecina y sonó el timbre.  El hombre de la casa vino a la puerta preguntando, “¿Qué quieres?” El joven le dijo, “Quiero decirte lo que me acaba de pasar hace unos minutos.  ¡Acabo de ser salvo!  ¡La cosa más gloriosa que le haya pasado a alguien le acaba de pasar a mí!  ¡El Señor Jesucristo me salvó!  !Ahora voy al cielo!” Luego cruzó la calle y tocó la puerta de otro amigo.  El amigo vino a la puerta y le dijo, “¿Por qué vienes a despertarme a esta hora?”  El joven le dijo que Jesús lo había limpiado de sus pecados. Ahora era salvo y quería que su amigo lo supiera. “Oh, no me pude esperar hasta mañana para darte las buenas noticias; te tenía que decir ahora.” El joven convertido empezó a asistir a la iglesia. Se sentaba en la banca de enfrente.  Siempre llevaba una Biblia grandota.  Cuando el predicador le preguntó que por qué una Biblia tan grandota, él le contestó, “Bueno, usted dijo que debemos de confesar a Cristo siempre.  Pues agarré todo mi dinero y me compré la Biblia más grande que encontré, como usted ve. Así pasé por los bares y billares a los que iba.  Los hombres hasta se formaron en línea para burlarse y carcajearse de mí. El diablo trató de decirme que me pusiera una Biblia pequeña en mi bolsillo mientras pasaba por allí. Pero decidí comprarme esta Biblia grandota para ser de testimonio por Cristo. No me la puedo poner en el bolsillo; así que tengo que testificar de Cristo.” El joven convertido estaba tratando de vivir con un propósito para Cristo. No estaba avergonzado de Jesús. Estaba buscando glorificar a Cristo con su vida. Oh, usted y yo necesitamos glorificar al Señor Jesucristo con nuestras vidas. Nunca nos avergoncemos de Cristo. 

----------------------------------------------------------------------
Recuerdo la historia en la Biblia acerca de Sadrac, Mesac, y Abed-nego.  Fue dada una orden por todo el país que toda la gente tenía que arrodillarse a la imagen de oro. Pero Sadrac, Mesac, y Abed-nego, jóvenes hebreos, creían y servían a Jehová Dios.  Ellos dijeron, “Nosotros no vamos a servir o a inclinarnos delante de ninguna imagen de oro.” Luego les dijeron, “Si ustedes no se inclinan a esta imagen de oro, los van a echar al horno de fuego.”  Ellos dijeron, “Quizás nos echen al horno de fuego, pero Dios puede librarnos del horno de fuego, y si no, que se sepa que nosotros servimos al Dios Todopoderoso.” Bueno, lo dicho llegó a oídos del rey, y se enojó mucho.  Les dijo a sus hombres que calentaran más el horno.  Les dijo, “¡Caliéntelo bastante!”  Y cuando aventaron a los tres jóvenes, algo extraño sucedió.  De pronto, el rey se espantó, se puso de pie, volteó a ver y dijo, “¡Hey!  Veo a Sadrac, veo a Mesac, y veo a Abed-nego. Pero, esperen un momento.  Veo a Alguien más en el horno de fuego – Uno parecido al Hijo de Dios.” Escúchenme.  Este era el Hijo de Dios. Era Jesucristo mismo.  El Señor Jesucristo estaba justo allí en medio de las llamas de fuego con ellos.  Escúchenme.  Usted puede estar pasando por tiempos de fuego. Usted puede estar pasando por tiempos difíciles a veces, pero Cristo está justo allí con usted. Y Él nunca le dejará ni le desamparará. Hey, nunca se avergüence de Cristo porque Él siempre está con usted.   
----------------------------------------------------------------------
El apóstol Pablo dijo: “Para mí el vivir es Cristo y el morir es ganancia.” Necesitamos vivir para Cristo. 

Hey, escuchen, la Biblia dice: “Pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello.” (I Pedro 4:16)  Escuche. Nunca debemos estar avergonzados de Dios. Si sufrimos, debemos decir: “Estoy contento de que sufra por mi Cristo porque Él sufrió, derramó su sangre, y murió por mí.” 

La Biblia dice: “Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día.”  (II Timoteo 1:12)  Escuche, cuando creemos en Cristo, tenemos la victoria. “Porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” (I Juan 4:4b)  Mantengamos nuestro enfoque. Oh, sabemos en Quién hemos creído.  Creemos en el Rey de Reyes y el Señor de Señores. Amén. La Biblia dice: “Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo...” El Apóstol Pablo dijo, “…sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios.”  (II Timoteo 1:8) Dios dice que cuando usted habla de Cristo, no todos van a estar contentos con eso.  Necesitamos pararnos firme y decir: “Cristo te ama. Jesús murio por ti y Él te salvará, querido amigo.” Escuche. Dios nos usará si solamente mantenemos nuestros ojos en Él.  La Biblia dice: “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de do/mi/nio propio.” (II Timoteo 1:7)  Dios ha dicho: “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas” (Josué 1:9)   Escúchenme.  La Biblia dice: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”  (Filipenses 4:13) ¡No tenga temor!  ¡No tenga miedo! ¡Siga adelante! Usted podrá pasar por tiempos difíciles, pero el Señor Jesús está justo allí con usted.  Nunca nos avergoncemos de Cristo porque Él no está avergonzado de nosotros. Glorifiquemos a Cristo con nuestras vidas. Amén. 

Mis amigos, si ustedes supieran que había un edificio quemándose en su área y hubiera una preciosa familia allí, y supiera que esa familia se iba a quemar, ¡cómo haría usted lo que pudiera para alcanzarlos! Usted quebraría la ventana. Quebraría la puerta. Haría lo que pudiera porque usted sabía que alguien necesitaba ayuda. Escúchenme. El infierno es real y la gente se estará quemando para siempre. Tenemos que decirles de Cristo. ¡Oh, cómo nos atrevemos a estar avergonzados de Cristo! Oh, mis amigos, nosotros tenemos la respuesta. Entonces, Digámosle a la gente acerca de Jesucristo. 

Cuando James Calvert se fue como misionero a los caníbales de las Islas Fiyi, el capitán del barco lo quiso regresar. Él le dijo: “¡Vas a perder tu vida y la vida de los que están contigo si vas a los salvajes!”  La respuesta de Calvert fue: “Morimos antes de que viniéramos.”  En otras palabras, “Morimos por Cristo para que podamos vivir para Él porque Cristo es nuestra vida.”  El Señor Jesús dijo: “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.” (Mateo 10:39)  

Se dijo de George Mueller: “Vino el día en que George Muller murió, completamente murió a sí mismo. Ya no más hizo sus propios deseos y preferencias. Luego él supo desde ese momento que Cristo debía ser todo en todo.  Mis amigos, Cristo necesita ser el todo.  Tenemos que glorificar a Cristo en nuestras vidas.  

Escuchen, Mary Slessor, una gran misionera, dijo, “Señor, la tarea es imposible para mí, pero no para Tí. Diríge el camino y yo lo seguiré. ¿Por qué he de temer? Estoy en una misión regia. Estoy en el servicio del Rey de reyes.” Amén. Vance Havner dijo: “Cuando estás acostumbrado a estar frente a Dios, los reyes ya no te intimidan tanto.  La gente importante es sólo como pequeñas papas cuando has estado ante la presencia del Dios Altísimo. No importa si son presidentes o senadores o gobernadores o gente importante, ya son nada en comparación al Rey de reyes y Señor de señores.” ¿A quién estamos tratando de agradar?  Agrademos a Cristo Jesús. 

Alguien más dijo: “La valentía es ser el único que sabe que tienes temor.” Hey, podremos tener miedo o estar con temor, pero no debemos estar así porque Dios está con nosotros.  Tenemos que seguir adelante.  El Señor Jesús dijo: “No te desampararé, ni te dejaré.” (Hebreos 13:5b) Nunca nos avergoncemos de Cristo porque Él está justo allí con nosotros. Amén. 

Saben, hay algo que me molesta mucho.  Los mormones y los testigos falsos de Jehová no tienen la verdad, pero tienen más denuedo y valentía para salir más a las calles y decirle a otros de su falsa religión que, lo que nosotros le hablamos a otros de la verdad. Algo está mal. Nosotros como cristianos debemos arreglar cuentas con Dios y decir: “Hey, necesitamos ser valientes, salir a las calles, y hablar de Cristo.”  Escúcheme, si ellos pueden salir y aguantar la crítica, tener problemas, y tener a gente reírse de ellos, entonces seguro que nosotros podemos salir y pararnos por la verdad. ¿Qué, Jesús no es digno? El Señor Jesús derramó su sangre y murió por usted. ¿Por qué no da usted su vida para ir y hablarle a otros de Cristo? Nunca, nunca, nunca se avergüence del Señor Jesucristo. 
Me recuerdo del Señor Jesús cuando un día sanó a diez leprosos. Ahora, claro que todos sabemos que la lepra es una enfermedad mortal y que consume al cuerpo.  Pero una cosa muy interesante pasó en esta historia – solamente uno de esos leprosos regresó a agradecerle a Jesús. Wow. A veces me pregunto, cuando es tiempo para la ganancia de almas y hablar a otros de Cristo y solamente unas pocas personas se presentan, si el Señor Jesús piensa: “¿De verdad les importo? Yo los salve; les dí vida eterna. Ahora van al cielo. ¿De verdad les importo?” De hecho, Jesús le dijo al hombre: “¿Y los nueve dónde están?” Me pregunto si el Señor Jesús dijera: “¿Dónde estás tú cuando es tiempo de hablarles a otros de Cristo?” ¿Dónde está la mayoría de los cristianos cuando es hora de hablar a otros de Cristo?  Mis amigos, debemos hacer todo lo que podemos para alcanzar a otros para el Señor Jesucristo.

Escuche, si usted tuviera una cura para el cáncer o alguna otra enfermedad mortal, y usted se la reserva y ni siquiera trata de ayudar a nadie más, ¿qué clase de persona sería usted? Usted sería una persona mala. ¿Verdad que si? Oh, si usted no ayudara a alguien más que tuviera una enfermedad mortal cuando usted tenía la cura para ello, eso sería terrible.  Escúcheme, por favor.  Hoy tenemos la cura para la enfermedad del pecado que enviará a la gente al infierno por siempre. Esa cura es el Señor Jesucristo, el que murió para librarlos para siempre. ¡Oh, hablemos de Cristo! 

Escúcheme. Peter Stryker nunca olvidó el comentario de su amigo, un abogado que en ese tiempo no era salvo.  El abogado dijo: “Si yo creyera como tú que toda la raza humana está perdido en pecado, yo no descansaría. Yo haría todo lo possible para hablarles de la salvación. Trabajaría día y noche.  Hablaría con toda pasión. Les advertiría, rogaría, y suplicaría a los hombres que confiaran en Cristo y recibieran salvación inmediata. Estoy sorprendido por la manera en que la mayoría de ustedes cristianos hablan de su mensaje. ¿Por qué no actúan como si de verdad creyeran sus propias palabras?  No tienen la seriedad y firmeza en su predicación que nosotros los abogados tenemos en nuestras defensas. Si fueramos tan dóciles como ustedes, nunca ganaríamos ningún caso.” 

Peter Stryker dijo: “Le doy gracias a Dios por ese comentario que él me dijo.  Empezó un fuego en mis huesos, y espero que siga teniendo ese fuego hasta que muera.  Dios me predicó un sermón muy conmovedor ese día por la boca de mi amigo, un abogado inconverso.” Mis amigos, necesitamos escuchar ese sermón hoy. ¿En verdad creemos que hay un infierno?  Si es así, entonces tenemos sque hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo. Alcancemos a otros.  Nunca nos avergoncemos del Señor Jesús.  Amén. 

Kailing era un joven que fue a una preparatoria especial para recibir una educación. Después de escuchar la historia de la cruz, fue gloriosamente salvo. Luego, su familia trató en vano de desviarlo de seguir la fe Cristiana.  Una tarde, los hermanos de Kailing entraron bruscamente a su cuarto y con sus navajas lo apuntaron diciéndole: “Si tú no renuncias o niegas a Cristo, nosotros te mataremos.” Y él mirando firmemente los rostros de sus hermanos, les contestó: “Hermanos, mátenme si ustedes quieren. No puedo negar a Cristo.” Dios intervíno y los hermanos se alejaron sin decir más o tomar acción. Pero escuchen, él estaba dispuesto a pararse por Cristo. ¿Tiene usted vergüenza de Cristo? ¿Por qué no decide y dice: “Yo quiero poner a Cristo en alto no importa lo que cueste.” 

Una vez el embajador ruso le dijo a un misionero veterano: “Te diré francamente que mi maestro, el zar de toda Rusia, nunca dejará a misioneros cristianos poner sus pies en el Imperio Turco.” El misionero veterano lo miró por un momento y le respondió: “Su excelencia, mi Maestro, el Señor Jesucristo, nunca le preguntará al zar de todos los rusos dónde deba Él poner Sus pies.” Amén. Oh, él siguió adelante con su misión sin intimidarse por la agencia trabajando en la oscuridad contra él.  Él tenía confianza que el Dios vivo a quién el amaba y servía se encargaría por su propio trabajo. Escuche, el Señor Jesús nos cuidará si nosotros lo ponemos a Él primero. 

Mis amigos, nunca nos avergoncemos de Cristo porque hubo muchas personas quienes dieron sus vidas para que nosotros conociéramos del Señor Jesucristo como nuestro Salvador. Alguien dijo: “No seas indiferente a lo que le llaman el cristianismo. Este fue creado para ti por la sangre de Cristo y preservada para ti por la sangre de los mártires.   Por los primeros 300 años del cristianismo, fue algo prohibido. Sus creyentes fueron públicamente  latigados, arrastrados de sus talones por las calles hasta que se les saliera el cerebro. Les arrancaban sus extremidades, les cortaban sus orejas y narices, sus ojos extraídos con palos filosos o quemados con planchas calientes. Cuchillos filosos les pasaron debajo de sus uñas. Les vertían plomo derretido en sus cuerpos. Los ahogaban, les decapitaban, los crucificaban, los apedreaban, eran desgarrados por bestias salvajes, sofocados en fosas de cal, raspados hasta morir, y otros métodos que provocaran una muerte lenta que se llevara todo un día. 

Yo pienso en los Apóstoles. La mayoría de ellos fueron golpeados, torturados, crucificados, decapitados, o apedreados.  ¿Por qué?  Para que nosotros supiéramos del Señor Jesucristo. Nunca nos avergoncemos del Señor Jesucristo porque muchos dieron sus vidas para que usted y yo pudiéramos conocer de Cristo. 

Escúchenme con mucho cuidado. Piensen en lo que pasó el Señor Jesús para que usted y yo pudiéramos ser perdonados de nuestros pecados e ir al Cielo algún día. Piense en cómo le vendaron de los ojos y le golpearon en su rostro y decían: “¿Quién te golpeó, Jesús?”  Piense en cuando le arrancaron su barba. Piense en cuando le escupieron Su rostro. Oh, el Señor Jesús sufrió por ti. Tomaron el látigo de nueve puntas, esos fuertes soldados romanos, y le rasgaron Su espalda. La sangre le escurrió sobre Su espalda. /// Le pusieron una corona de espinas en Su cabeza, y sangre le escurrió por su rostro por ti y por mí. Le pusieron los clavos en Sus manos y Sus pies. Pow, pow, pow.  Oh, el Señor Jesús sufrió y derramó su sangre por usted.  Luego levantaron esa vieja cruz y la dejaron caer, Pow. Y el Señor Jesús solo quedó colgado, sufriendo, desangrándose y muriendo.  ¿Por qué? Por usted y por mí. Cristo le ama tanto que dio Su vida por usted. ¡Oh, nunca se avergüence del Señor Jesucristo! 

Escúchenme bien.  Quiero compartir con ustedes una historia acerca de una niña que tenía vergüenza de su mamá.  La niña tenía vergüenza de su mamá por las manos de su mamá.  Las manos de su mamá estaban arrugadas, feas, y llenas de cicatríces.  Mientras la chica crecía, ella se avergonzó cada vez más de su madre.  Ella aun evitaba ir a lugares con su mamá porque le daba miedo pensar en lo que las personas en público dirían o pensarían acerca de las manos de su mamá.  

Finalmente, un día, una pariente vino para una visita.  No le tomó mucho tiempo ver que tan avergonzada la niña estaba de su madre.  La pariente pidió hablar con ella privadamente.  La pariente le preguntó a la niña, “¿Por qué estás tan avergonzada de tu mamá?  Ella te ama y te dio la vida!”  

¡La niña dijo, "Es que no puedo aguantar sus manos!  ¡Son tan feas y deformadas y arrugadas y llenas de cicatríces!  Casi no puedo aguantar mirarla, y seguramente no quiero que ninguna de mis amigas la vea.”  

El pariente suavemente dijo, “Déjame contarte una historia.  Cuando eras una pequeña bebé – tenías menos de un año – hubo una terrible tormenta.  Un rayo cayó en su casa en la mitad de la noche, y el fuego inmediatamente empezó.  Tu mama escuchó tus gritos, y ella corrió hacia tu cuarto.  Ella apenas podía entrar, y cuando ella lo hizo, ella estaba horrorizada por lo que veía.  Tu pequeña cuna de madera estaba prácticamente envuelta en llamas.  Tu mamá, sin pensarlo dos veces, corrió a la cuna, y de entre las llamas te recogió.  Los cobijas te protegieron, pero tu mamá literalmente te recogió de las llamas.  Sus manos se quemaban, pero todo lo que ella podía pensar era en salvarte.  Ella corrió afuera contigo y te comenzó a rodar en todas las mantas sobre la tierra para apagar las llamas.  Tú no estabas herida, pero las manos de tu mamá estaban muy, muy quemadas.  Ella estuvo en el hospital por mucho tiempo.  Tu mamá se quemó las manos en el proceso de salvarte la vida.”

La niña enterró su cabeza en sus manos y lloró y lloró.  Ella no podía creer que su mamá la hubiera amado a ella tanto así, y ella se había avergonzado de ella y había intentado no ser vista con su mamá.

Desde entonces, a la niña le gustaba ir a todas partes con su mamá.  ¡Y, cuando las personas miraban las manos de su mamá o preguntaban lo que sucedió, la niña con orgullo contestaba, “Mi mamá salvó mi vida!  ¡La razón por la que sus manos están llenas de cicatríces es porque ella se quemó salvando mi vida!”  Ella no tuvo vergüenza de su mamá nunca más.

¡Escúchenme!  No tengamos vergüenza de Jesús porque las manos de Jesús fueron heridas por usted y por mí.  No tengamos vergüenza de Jesús porque Jesús murió por usted y por mí.  ¡No tengamos vergüenza de Jesucristo!  Quién diría hoy, “Quiero hablarles a otras personas sobre Jesucristo”?  Levante su mano.  Dios le bendiga.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

----------------------------------------------------------------------
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 things)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.
Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
